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“Una Nación que ignora su Historia, tiene adelantada la mitad para ser débil”

                                                                                Marqués de Valdeflores

EL VIAJE COMO CONCEPTO, REALIDAD Y
GÉNERO LITERARIO EN EL SIGLO XVIII

En la España del siglo XVIII van a confluir una serie de factores que
favorecerán en gran medida la llegada de viajeros extranjeros a nu-
estro país: el cambio de dinastía con el que se inicia el siglo, la paz

reinante tras la Guerra de Sucesión y la mejora en el sistema de comunica-
ciones1. Las fuertes tendencias tradicionalistas, no obstante, siempre ampa-
radas por el clero y la nobleza existentes en España, hicieron muy difícil la
penetración del movimiento ilustrado. Desde el punto de vista político, el
país se hallaba dividido y enfrentado en dos bandos. Uno de ellos era parti-
dario de la introducción de la dinastía francesa de los Borbones, representa-
da en la persona del Duque de Anjou, el futuro Felipe V, mientras que el
segundo se mantenía a favor de la continuidad dinástica con la Casa Impe-
rial Austríaca a través de la figura del Archiduque Don Carlos. El resultado
final, de todos sabido, fue el triunfo del nieto de Luis XIV de Francia, pri-
mer monarca borbónico de España.

Los reyes borbónicos que ejercieron su reinado durante el siglo XVIII
favorecieron el progreso de un reino que, en contra de su voluntad, fue
asimilando “una parte considerable del pensamiento renovador de la
Ilustración, si bien estos influjos no pudieron, al pasar por el filtro de la
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realidad española, hacer otra cosa que tomar el ancho rumbo de las actividades
reformistas, en lugar de propiciar el movimiento revolucionario que el país
necesitaba”2. Sin embargo, fue Fernando VI quien en realidad hizo posible
la entrada y desarrollo de la Ilustración en España, si bien, el perfil de este
rey, cuyo reinado se desarrolló a caballo entre el de su padre Felipe V y el de
su hermano Carlos III, nunca ha quedado bien definido. Rodeado de
excelentes ministros como Carvajal, Ensenada y Wall, uno de sus principales
logros fue la instauración de un largo período de paz en nuestro país, luego
prolongado por su sucesor, lo que favoreció la reconstrucción y
fortalecimiento del mismo en el ámbito de la agricultura, la industria y el
comercio3, pero también en el de la cultura en sus diferentes manifestaciones.

En relación a este último aspecto, El Marqués de Valdeflores dedica un
capítulo a “Las empresas literarias del reinado de Fernando VI” en su obra
Noticia del viage de España en el que escribe que este período “forma en la
Historia literaria de la nación española una época muy notable. Por una
preciosa consecuencia de la paz y de la abundancia la nación empezó a
recobrar su antiguo vigor, reduciendo a su seno las Artes y las Ciencias
fugitivas de este país; y propagando y acreditando en él todos los ramos de
los conocimientos humanos. En el centro de una sociedad en que
regularmente dan el tono objetos de otra naturaleza, se hizo de moda el
saber: y el Gobierno, declarado protector de los primeros talentos de la
Nación, contaba entre sus más vivos placeres la satisfacción de derramar
sus beneficios en los únicos árbitros del crédito de los hombres en la
posteridad”4.

Valdeflores también referirá cómo el rey otorgó el cargo de consejero
al que se ha considerado el primer intelectual de mentalidad científica de la
España moderna, el Padre Feijoo, y cómo se creó en Madrid el Gabinete de
Historia Natural, el Jardín Botánico, la Academia de Ciencias y se fundaron
las Academias de Buenas Letras de Sevilla y de Valladolid5. Todo ello sin
olvidar la protección de trabajos como la España Sagrada del Padre Flórez
o el patrocinio de expediciones como la científica de Jorge Juan y Antonio
Ulloa por la América Meridional o las del Padre Burriel y Francisco Pérez
Bayer, iniciándose así el arranque del viaje ilustrado en España.

Justo es recordar, no obstante, que fueron los británicos los primeros
en escribir en el siglo XVII sobre el carácter educativo de los viajes. El
origen filosófico del viaje ilustrado, por su parte, lo podemos situar en Francis
Bacon quien, en sus Essays de 1625, incluyó uno titulado Del viaje en el
que ponía de relieve la importancia que tenía para los jóvenes completar su
formación mediante un periplo que habrían de realizar acompañados de un
tutor y que se llegó a conocer como Grand Tour. Éste abarcaba países como
Francia, Italia, los Países Bajos y Alemania. En un principio España, al igual
que otros países europeos, no estaba incluida en la ruta al considerarse que
no ofrecía ningún interés, con lo cual se consolidó su imagen de país pobre,
en decadencia y de escasa cultura. Por otra parte, las luchas entre las
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monarquías británica y española por el comercio americano, junto con el
hecho de que los ingleses consideraran a nuestro país -aliado de Francia-
como una provincia más de la monarquía borbónica, hizo que se la marginara
del Tour. Además, eran pocos los avances científicos o técnicos y las
novedades en las formas de gobierno que la España dieciochesca podía
proporcionar al ilustrado europeo. Su retraso respecto a las naciones más
avanzadas de Europa, su aislamiento geográfico y sus peculiares rasgos
históricos hacían a la Península poco atractiva para el viajero inglés del
siglo XVIII.

Paradójicamente, años más tarde, el nuevo gusto romántico por lo
natural, sencillo y espontáneo implicará un cambio trascendental en las
preferencias de estos viajeros y en su interés por nuestro país, empezando
a captar la belleza de nuestro paisaje, que llegarán a calificar pintoresco
y sublime. En este sentido, destacamos unas muy significativas palabras
de Udal Ap Rhys al respecto: “No hay ningún país en Europa que tenga
tal abundancia de curiosidades tanto artísticas como naturales. España
no es sólo un gran centro de magníficas pinturas, sino que el país, en sí
mismo, es rico, bonito, y más pintoresco de lo que uno pueda imaginar”6.

Para el desarrollo del viaje ilustrado la obra titulada Émile ou de
l’éducation (1762) resulta fundamental. Su autor, Jean-Jacques Rousseau,
señala en ella cómo “los pueblos menos cultivados son generalmente los
más sabios, los que viajan menos viajan mejor, porque, menos adelantados
que nosotros en nuestras búsquedas frívolas y menos ocupados en los
objetos de nuestra vana curiosidad, prestan atención verdaderamente a
lo útil. No conozco sino a los españoles que viajen de esta manera”7. Y
es que en el siglo XVIII el español comienza a tomar conciencia de la
realidad nacional, de que el “problema de España” es de mentalización y
educación. Se trataba de conocer para poder reformar y, de esta manera,
mostrar “lo que es España y lo que ha sido siempre”8, abriendo los ojos
y lanzando “su mirada sobre la tierra en torno, rompiendo la costra de la
indiferencia ante lo que se cree consabido y disponiéndose a recorrerlo
con la mirada del conocimiento. No sale; está; pero está mirando. Hombre
[el español] alerta sobre la realidad que sustenta su existencia. Va a vivirla
en profundidad, desplazándose de la perspectiva superficial en que
sólidamente se halla situado“9. Tal actitud diferenciará al viajero en su
propio país frente al que llega a un país distinto al suyo que, movido en
muchos casos por un afán de conocimiento, se limitará a la pura
observación sin tratar de transformar nada10.

El espíritu utilitario de la Ilustración impulsará a estos viajeros a
poner por escrito sus experiencias bajo diversas formas dando lugar a
un género literario sometido a variaciones en virtud de la diferente
personalidad de sus autores, de los objetivos perseguidos y de un
particular contexto socio-cultural, y que algunos han considerado
intermedio entre la novelística y las obras históricas11. Los viajeros se
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servirán del diario, las cartas o el ensayo para transmitir sus vivencias,
convirtiéndose así el viaje ilustrado en una de las más significativas
muestras literarias del mencionado esfuerzo por regenerar y reconstruir
la vida española.

En el caso del diario, el viajero seguirá una rigurosa ordenación
cronológica para poner por escrito las notas tomadas durante el viaje al
igual que en la carta, predominante a lo largo de todo el siglo XVIII,
donde se transmitirá lo observado a uno o varios corresponsales que
pueden ser reales o ficticios. Por el contrario, en el ensayo, dichas notas
servirán para profundizar en los temas que el viajero considere más
significativos mediante la utilización de fuentes adicionales de carácter
escrito, ya sea a lo largo del viaje o, más frecuentemente, en el momento
de la redacción final. Si tanto el diario como la carta surgen de la propia
experiencia y observación frente a la historia, la existencia del primero
siempre está presente en todo relato que se ofrece al público bajo la forma
epistolar, porque toda carta es, en cierto modo, una especie de diario. Pero
también lo está en el resto de las narraciones independientemente de su
forma12.

En cualquier caso, el participar a los demás las experiencias vividas se
constituye en todo un arte, como señala J. J. Bertrand cuando reflexiona
sobre los resultados escritos de las experiencias de viajeros franceses por
España: “Son muy pocos los que saben contar lo que han visto, expresar por
escrito los más bellos recuerdos y conseguir que los lectores participen de
sus sentimientos e impresiones personales. El relato de viajes es uno de los
géneros literarios más difíciles a pesar de que ha sido cultivado por mayor
número de personas. La narración sobresale si tiene cualidades artísticas,
vale lo que vale el escritor. En este sentido, son los escritores auténticos, de
raza u oficio, quienes han triunfado indiscutiblemente en este género. Aquí
es, precisamente, donde radica el peligro. La imaginación del artista
transforma las realidades.  Por eso sucede que los mejores maestros escriben
relatos que en nada se asemejan con la realidad”13.

No es éste, sin embargo, el caso de nuestros viajeros. Si Francisco Pérez
Bayer y el Padre Enrique Flórez se sirven del diario para relatar sus viajes,
Ponz utilizará la carta y Conca cultivará el ensayo, mientras que Bernardo
de Espinalt elaborará todo un diccionario geográfico. En términos generales,
todos ellos se apoyan en un criterio eminentemente objetivo y crítico ante la
realidad que observan y describen bajo formas diversas, si bien van a
manifestar abiertamente sus preferencias artísticas y conocimientos históricos
sobre la materia, lo que implicará una serie de variaciones en la percepción
de lo observado.

Gaspar Gómez de la Serna señala el “prosaísmo cientificista” como
una de las principales características del viaje ilustrado, reprochando a estos
autores la utilización de “un tono didascálico del que, con demasiada
frecuencia, suele estar ausente la gracia propia del arte literario”, así como
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una “aridez del estilo que carga su acento monótono sobre nuestros viajeros
del siglo XVIII”. En definitiva, añade, el libro de viajes “participa, pues, de
las características más didácticas de la prosa cientificista e ilustradora del
siglo de las luces. Los viajeros por España, más bien que literatos, son
eruditos, letrados, profesores de la Ilustración; de ahí que sus obras estén
más cerca de la ciencia que del arte [...]. Con algunas excepciones, la belleza
no les preocupa: ni la que el país les ofrece a la vista, ni tampoco la que ellos
mismos puedan crear con su pluma poniendo una palabra tras de otra“14. Si
el autor al que venimos siguiendo reprocha a viajeros como Antonio Ponz
la ausencia tanto de imágenes como de ritmo interior en su prosa, creemos
que éste plasmó todo aquello que pudo observar en sus viajes con precisión
y detalle. Sus páginas, lejos de tener un estilo rudo y desaliñado como opinara
de ellas Marcelino Menéndez Pelayo15, reflejan una gran fascinación por
una ciudad plagada de vestigios del Renacimiento, época que Ponz
denominará, en repetidas ocasiones, “feliz” y “la mejor del arte”16,
traduciéndose tal entusiasmo en un ritmo vertiginoso en la descripción,
resultando de ello un documento excepcional.

VIAJEROS DE LA ILUSTRACIÓN EN BAEZA: SU VIDA Y SU OBRA

Aunque en un primer momento el marco cronológico previsto para el
artículo contemplaba todo el siglo XVIII, nos hemos visto forzados a reducirlo
al último tercio porque hasta entonces no hemos encontrado ninguna
referencia al respecto, a excepción de una breves notas de Juan Álvarez de
Colmenar a principios de la centuria17. Para el período en cuestión, en cambio,
contamos con un reducido pero selecto número de testimonios, todos ellos
españoles, que encontramos en los viajes y escritos del Padre Enrique Flórez,
del valenciano Francisco Pérez Bayer, paisano del consagrado abate Ponz,
de Bernardo Espinalt, autor del Atlante español, y del quizás más desconocido
Antonio Conca.

El Padre Enrique Flórez de Setién nació en Villadiego (Burgos) el 21
de julio de 1702. En 1718 tomó el hábito de San Agustín en el convento de
Salamanca. Estudió en esta ciudad, Valladolid, Ávila y Alcalá de Henares.
Cumplidos los veintitrés años se ordenó sacerdote en el Convento de San
Felipe El Real de Madrid. En 1729 se doctoró en Alcalá de Henares, en cuya
universidad comenzó a organizar al año siguiente el Curso de Teología
Escolástica, y de la que llegaría a ser catedrático. Entre 1732 y 1738 escribió
cinco volúmenes de teología, aunque son las obras de contenido histórico
las que le han valido un mayor renombre. En 1743 publicó el primer estudio
sobre Historia Antigua titulado Clave Historial. Entre 1757 y 1758 sale a la
luz su obra Medallas de las Colonias, Municipios y Pueblos Antiguos de
España, adquiriendo gran fama por toda Europa, lo que le valió, en 1761, el
nombramiento como miembro correspondiente de la Real Academia de
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Francisco Pérez Bayer nació en Valencia en el año 1711. Realizó sus
estudios en esta ciudad y en Salamanca, obteniendo la cátedra de hebreo en
ambas universidades en 1745 y 1746 respectivamente. Desde 1738 a 1745
fue secretario de Don Andrés Mayoral, Arzobispo de Valencia.
Posteriormente, fue nombrado miembro de la Comisión de Archivos gracias
al jesuita Francisco Rávago, confesor de Fernando VI. En 1754, habiendo
sido nombrado dos años antes canónigo de la catedral de Barcelona, marcha
a Roma para estudiar lenguas orientales y adquirir monedas antiguas. Tras
su regreso, en 1759, fue nombrado canónigo de la metropolitana de Toledo.
Además, se le encargó la redacción de un índice de los manuscritos hebreos
y latinos de El Escorial y fue propuesto para director de la Real Biblioteca.
Su vinculación con la familia de Carlos III favoreció su nombramiento como
preceptor de los infantes, tarea encomendada a los jesuitas desde la llegada
de los Borbones. Entre las empresas político culturales de Bayer es importante
la reforma de los Colegios Mayores22.  Aunque en 1754 realizó su primer

Inscripciones y Bellas Artes de París. En 1765 apareció su Viaje de Ambrosio
Morales por orden del Rey Don Phelipe II a los Reynos de León y Galicia y
Principado de Asturias. Este mismo año publicó los dos volúmenes de
Memorias de las Reynas Cathólicas, Historia Genealógica de la Casa Real
de Castilla y León; todos los Infantes; trajes de las Reynas, y nuevo aspecto
de la Historia de España18 .

El Padre Flórez comenzó sus viajes en el año 1755 por diferentes puntos
de la Península Ibérica acompañado del Padre Francisco Méndez. Es
precisamente este religioso, también perteneciente a la Orden de San Agustín,
quien nos ha dejado testimonio escrito de la vida y viajes de su maestro19.
Esta empresa se inicia con la intención de recopilar datos y documentación
para su España Sagrada, si bien ya había comenzado a recoger monedas,
escritos y libros en una visita realizada a su pueblo natal en 1746. En 1757
salió de Madrid por Ávila, recorriendo Castilla hasta llegar a las ruinas
romanas de Clunia. En 1762 viajó desde Madrid a Barcelona y en 1765
visitó Buitrago para conocer la mina de cristal de Horcajuelo. Un año más
tarde se traslada a la ciudad francesa de Bayona, recorriendo las provincias
de Soria y Navarra, mientras que en 1767 se dirige a Andalucía20.

Tres años más tarde, y bajo el pseudónimo de don Fernando Huidobro
y Velasco, el Padre Flórez publicó una traducción al español de la Delación
de la Doctrina de los Intitulados Jesuítas, sobre el dogma y moral, hecha a
los Ilmos. Señores Arzobispos y Obispos de Francia. Su gran afición a la
Historia Natural le llevó a formar una colección y gabinete de gran valor
para su tiempo. Sin embargo, fue su España Sagrada, obra iniciada en 1747,
la que le dio la fama. En ella trabajó hasta su muerte en 1773, llegando a
publicar veintisiete volúmenes y quedando inéditos el veintiocho y
veintinueve, publicados después por el Padre Manuel Risco, continuador de
tan magna obra21.
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viaje desde Barcelona hasta Roma, es en 1782 cuando emprende su gran
viaje cultural por Valencia, Murcia, Andalucía y Portugal23 . A su regreso a
Madrid, en 1783, fue nombrado bibliotecario mayor de Carlos III. Murió en
Valencia el 27 de enero de 179424.

En el prólogo a su obra Diario del viaje desde Valencia a Andalucía25,
Pérez Bayer expone el principal objetivo de su empresa que no es otro que
la búsqueda de inscripciones romanas. En 1781, el autor ya había publicado
el primer tomo de su obra sobre monedas desconocidas de España planeando
una segunda parte sobre las monedas fenicias. “Pero como ésta es materia
tan remota del conocimiento vulgar” -añade- “y tan delicada que un ápice
que falte o sobre a una letra trastorna maravillosamente el sentido, no me
aseguraba ni sabía darme paz no viendo y registrando por mí mismo los
originales si alguno quedase hoy de ellos en los sitios en donde se señalan.
Con el fin, pues, de verlos y tocarlos con mis ojos manuales (pues uno y otro
se necesitan y muchas veces no basta) resolví hacer mi viaje, y en efecto, en
Cazlona, patria de Himilce, mujer de Aníbal, (que hoy es un despoblado a
quien llaman Caldona y otros Calcedonia, entre Baeza y la villa de Linares,
a orillas del río Guadalimar); y en Porcuna (antes Obulco Pontificiense)
busqué con el mayor cuidado algunas inscripciones [...], aunque sin más
fruto que el desengaño de que ya no existen y la satisfacción de poder decir
con verdad que no me ha quedado diligencia que practicar en su busca, para
explicarlas si alcanzasen a ello mis fuerzas, o a lo menos dar una copia fiel
y ajustada en que se ejercitaren los eruditos. Este deseo me sacó de mi casa
y mis comodidades, y la esperanza de encontrar en el resto de mi viaje alguna
de estas inscripciones me sostiene y alienta para proseguirlo, prometiéndome
en el hallazgo de alguna de tantas [...]. Entretanto, como no he tenido aún
esta fortuna he debido contentarme con recoger en este diario cuanto en los
lugares de mi tránsito he hallado de inscripciones antiguas y otros
monumentos dignos de memoria, copiando aquéllas por mí mismo y con su
propio carácter, y haciendo que éstos los dibujase con igual cuidado un joven
hábil que me acompaña para el referido efecto; a lo que he añadido algunas
reflexiones pertenecientes a la antigua geografía de España que ha podido
enseñarme la vista de los lugares, ayudada de alguna lección que yo traía de
los geógrafos e historiadores griegos y romanos que tratan de España”26.

Antonio Ponz nació en la Villa de Bechí (Valencia) el 25 de junio de
1725. Tras estudiar Gramática y Humanidades en los jesuitas de Segorbe y
Filosofía en Valencia, se doctoró en Teología por la Universidad de Gandía.
Posteriormente, cursó Bellas Artes en Madrid, ciudad en la que pasó cinco
años, tras los cuales, en 1751, partió para Roma. Diez años después, ya en
España, Carlos III le encargó una serie de retratos para la Biblioteca de El
Escorial, donde permanecería seis años investigando fondos bibliográficos
y documentales. Al cumplirse en 1767 la orden de expulsión de los jesuitas,
fue comisionado por Campomanes para escoger en sus casas y colegios de
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Bernardo Espinalt y García nació en Sampedor (Barcelona). Fue
administrador principal del Correo del Reino de Valencia y del General de
Madrid, y, como Ponz, miembro de la Sociedad Económica Matritense de
Amigos del País. Sus principales obras son: Guía general de postas y
travesías de España (1783) y Atlante español o descripción de todo el reino
de España (1778-1795), en catorce volúmenes31. En el prólogo a esta última,
Espinalt se propone un plan de descripción de España que comienza por el
reino de Murcia. Al hablar de cada provincia, ciudad, villa o lugar, el autor
expone de manera concisa quiénes la fundaron, los acontecimientos históricos
más destacados, sus fuentes de riqueza, los accidentes geográficos más
notables así como los elementos más sobresalientes de su patrimonio artístico.
Al frente de cada descripción, Espinalt incluye una vista de aquellas

Andalucía los mejores cuadros de pintores nacionales y extranjeros para la
Academia de San Fernando. Durante su recorrido empezó a plantearse la
idea de emprender un viaje por España una vez terminada dicha comisión,
publicando el primer tomo del mismo en el año 177227.

El tomo XVI comprende su viaje a La Mancha y Andalucía. En la carta
primera escribe a su corresponsal sobre los motivos que le incitan a recorrer
estos lugares: “Amigo mío: Libre ya de la sujeción que por tantos años me
ha detenido en Madrid, con el desconsuelo de considerar como un imposible
la continuación de nuestro Viaje de España; libre, como digo, mediante la
inexplicable benignidad de su majestad, que, atendiendo a mis reiteradas
súplicas, me dispensó de la secretaría de la Real Academia de San Fernando
[...] formé desde luego el plan que usted sabe de recorrer las provincias y
pueblos que ya tenía vistos en Andalucía y fuera de ella, como también
algunos otros que dejé de ver en los viajes pasados. Se habían enranciado,
sin duda, varias especies apuntadas entonces; y así, usted como yo sabíamos
que habían hecho posteriormente muchas cosas dignas de mencionarse”28.

Antonio Ponz realizó un gran esfuerzo para inventariar todo el tesoro
artístico nacional. Aunque muy atraído por las grandes catedrales de la Edad
Media, cuyo arte valora exclusivamente “por antiguo y por nacional”29, ya
hemos señalado con anterioridad cómo llegó a considerar el siglo XVI cómo
la época más floreciente. Junto a las cuestiones artísticas, que son las
predominantes en los dieciocho tomos que llegó a abarcar su viaje, expresadas
en forma de apreciaciones artísticas, historia de los edificios y vida de los
artistas, también recoge el origen de las ciudades y sus fundadores, y como
no, lo inhóspito de las posadas e intransitable de los caminos.

En 1773 fue nombrado académico de la de la Historia y en 1776
secretario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de la que
fue nombrado consiliario honorario en el año 1790. También fue miembro
de las Reales Sociedades Vascongadas y de la Económica de Madrid. Murió
en Madrid el 4 de diciembre de 179230.
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poblaciones que tenían el título de ciudad, precedida por un grabado en el
que una pareja aparece ataviada con el traje típico del reino o provincia “en
ademán de aplicados al trabajo mas comun de su País nativo. En la
circunferencia de esta primera estampa se manifiestan los Escudos de Armas
que respectivamente usan las villas, con los números correspondientes para
que puedan cotejarse, con la descripcion particular que se hace de ellos; y
los de las ciudades están en sus respectivas estampas. En el Mapa Topográfico
del Reyno o Provincia que se describe, que se colocará al principio de cada
tomo, se hallarán demarcadas las longitudes y latitudes, para el que quiera
medir las distancias que hay de unos parages a otros. Estoy bien lejos de
persuadirme de que he llenado en toda su extensión el grande objeto que me
propuse. Sé que lo he intentado y que muchas veces los grandes
descubrimientos se han debido á resoluciones atrevidas”32.

Jesuita nacido en 1746 en Onteniente, provincia de Valencia, en cuya
capital muere en 1820, Antonio Conca se exilió a Ferrara al decretarse la
expulsión de la Compañía. Restaurada la Orden por Pío VII en 1814, regre-
só a la ciudad del Turia donde, dos años más tarde, fue nombrado rector del
Seminario de Nobles33. Durante su estancia en Italia, donde fue miembro de
la Real Academia Florentina, escribió en italiano su Descrizione odeporica
della Spagna, dedicada a Isabel de Parreño Arce y Alarcón, Marquesa de
Llano y Embajadora de España en Viena. En ella concede especial atención
a los aspectos artísticos al igual que hiciera Antonio Ponz, de cuyo Viage a
España Conca reconoce haber tomado en préstamo los datos más significa-
tivos para la redacción de su obra. Además, en el prólogo expone que su
objetivo principal es el de difundir las obras artísticas más significativas
existentes en nuestro país: “Dopo che tanti uomini celebri hanno delle cose
di Spagna trattato; dopo tanti viaggi veri o finti, di scrittori di varie Nazioni
resi pubblici colle stampe, qual sorte potrà mai incontrare nella colta Italia
questa mia odeporica descrizione, particularmente diretta a far osservare il
successivo, e vario stato delle belle arti in Spagna dopo il loro ristabilimento
nell´Europa, non già tessendone una storica relazione, ma bensì colla esteza
accennando i luoghi determinante, dove restano esposte à pubblici sguardi
le più felici produzioni de nazionali Professori, e quelle al tres delle più
celebri Scuole, che in gran copia si conservano altre”34.

BAEZA Y SU SITUACIÓN A FINALES DEL SIGLO XVIII: CRISIS DE LA
CIUDAD Y DIFICULTADES PARA LLEGAR A ELLA

“De aquí pasamos á dos Ciudades, una llamada Úbeda, y otra Baeza, y
son las mayores que hay aqüende del mar, fuera de Córdoba y Sevilla”. Con
estas más que significativas palabras presenta el Rey Alfonso VIII de Castilla
estas dos poblaciones del Santo Reino de Jaén al Papa Inocencio III en una
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El cabildo catedralicio, con una economía más fortalecida en esta
centuria, se esforzó por mantener su protagonismo histórico, como lo
demuestran los pleitos para evitar el traslado de la Colegiata de Santa María

carta escrita con motivo de su victoria sobre los musulmanes en la Batalla
de Navas de Tolosa, en 1212. Este testimonio, recogido por Antonio Ponz35,
nos demuestra que ambos núcleos venían jugando un papel histórico de
primera magnitud en el Valle del Guadalquivir desde antes de su reconquis-
ta cristiana36.

En el caso de Baeza, este protagonismo se va a ir fortaleciendo desde
su toma por parte de Fernando III El Santo, en 1227. Durante la Baja Edad
Media se unen en la ciudad una serie de factores que posibilitan su
prosperidad, cuyas consecuencias también quedarán reflejadas en su devenir
urbano y arquitectónico: su condición fronteriza con el Reino de Granada;
el establecimiento de un sólido núcleo nobiliario37, poseedor de fecundas
tierras; la gran extensión de su término, que se prolongaba de sur a norte por
el Alto Valle del Guadalquivir desde Huelma, en el Sistema Subbético, hasta
Despeñaperros, en Sierra Morena; la presencia de un concejo realengo de
amplia autonomía jurisdiccional, que gozaba del Fuero de Cuenca38; “un
obispado deseoso de emular los mecenazgos de las grandes capitales
andaluzas, la proliferación de fundaciones religiosas a la sombra de la riqueza
y vocaciones de la comarca, así como un selecto núcleo de humanistas judíos
conversos amparados por la Universidad”39.

En este contexto, la época de mayor esplendor de Baeza fue sin duda el
inicio del siglo XVI, cuando los sectores privilegiados de la ciudad
transformaron su fisonomía urbana hasta convertirla en una urbe plenamente
renacentista40. Por el contrario, y dentro de la corriente experimentada por
la totalidad del país, la ciudad sufre una profunda crisis a lo largo del siglo
XVII, motivada, en esta ocasión, por la conjunción de una serie de factores
desfavorables que provocaron una fuerte caída de los aspectos económico,
demográfico y social: sequías, hambres, epidemias, levas de soldados,
emancipación de algunas aldeas del término, como Linares y Vilches, así
como excesivas cargas tributarias41.

A partir del siglo XVIII, en cambio, asistimos a una lenta recuperación
a pesar de que la pérdida de las últimas aldeas del término, entre las que se
encontraban Ibros, Begíjar y Lupión, y la enajenación de las extensas dehe-
sas concejiles a favor de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, supusie-
ron un golpe irrecuperable para una población que entre 1595 y 1753 se
había reducido de 475042  a 2174 vecinos43. En las últimas décadas del siglo
se experimenta un cambio de tendencia en el aspecto demográfico, de tal
manera que el Padre Flórez, Bernardo de Espinalt y Antonio Ponz coinci-
den en establecer la población en torno a tres mil vecinos, o quince mil
almas, como indica el último y suscribe Antonio Conca.
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del Alcázar a Andújar, entre 1715 y 1764, o los frustrados intentos de
emanciparse de la diócesis de Jaén, en 1769 y 179344. A pesar de todo, la
ciudad no logró deshacerse de su condición de núcleo poblacional ruralizado,
lejos de status de capitalidad pujante anterior. Su estamento nobiliario se
había reducido sensiblemente a la existencia de tres títulos de Castilla en la
ciudad, que se quedarían en uno solo a final de siglo, además del patriciado
urbano. Esta escueta élite de poder baezana se destaca, sin embargo, porque
en medio de esta situación, promueve, en 1774, la fundación de la que sería
la segunda Sociedad Económica de Amigos del País de España, siguiendo
los pasos de la vascongada de Azpeitia. Esta institución, cuya existencia
atestigua Bernardo de Espinalt45, vendría a responder, no obstante, más a los
intereses retardatarios de la sociedad aristocrática baezana que a un verdadero
reformismo ilustrado46.

Este es el descorazonador contexto con que se encuentran nuestros
personajes al visitar y escribir sobre esta ciudad, lo que explica que, como
señalamos con antelación, sean escasos los testimonios con los que contamos
al respecto. Además, resulta imprescindible tener en cuenta que algunos de
ellos recalan en Baeza fruto más del azar, como es el caso de Pérez Bayer,
que va buscando las ruinas romanas de Cástulo, que de la firme intención de
tenerla como etapa o meta de la empresa viajera. No en vano, ante la extrañeza
del Padre Flórez por la carestía de servicios de esta población, unos baezanos
le indican que se debe a “que la ciudad no está en carrera, y que hay poco
trafico”47.

Esta realidad se hace extensible al Reino de Jaén, que nunca ha ocupado
un lugar prioritario en la literatura de viajes, sino que ha sido un simple
lugar de paso hacia otras provincias andaluzas como Granada, Córdoba,
Sevilla, Cádiz o Málaga48. Por otra parte, tales viajes estaban condicionados
por las vías de comunicación. Hasta que a finales del siglo XVIII no se abrió
el paso de Despeñaperros, convirtiéndose en la entrada principal de Castilla
a Andalucía, fueron varios los caminos de acceso para sortear la muralla
natural de Sierra Morena, sin olvidar otra vía fundamental que, más al oeste,
comunicaba La Mancha con Córdoba49.

Desde el siglo XVI, una de las principales preocupaciones de nuestros
soberanos había sido la de reducir el aislamiento que mantenían las ciudades
españolas entre sí, motivado no sólo por su agreste estructura orográfica,
sino también por la propia rivalidad entre comarcas y regiones, que impedía
llevar a cabo un eficaz sistema de comunicaciones que las uniera. Ya desde
la época de Carlos V y con posterioridad también con Felipe II, resultaba
indispensable promover al máximo las nuevas relaciones urbanas, procurando
una comunicación fácil, rápida y segura con la que fomentar la unidad política
y los intereses comerciales y militares, con el fin de agilizar el desplazamiento
de las tropas y el transporte de los armamentos. Para ello, se emplearon a
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fondo en la construcción de obras públicas, especialmente caminos y puentes,
protegiéndolos y favoreciendo su mantenimiento por medio de distintas
ordenanzas referentes a su construcción, conservación y mejora, así como
otras tocantes a los peajes, portazgos, pontazgos y barcajes que los gravaban
y a los derechos y privilegios que existían sobre ellos50. No obstante, esta
intencionalidad no se queda en muchas ocasiones más que en meros
propósitos, de tal manera que el mal estado de la red viaria española se
mantuvo durante toda la Edad Moderna. Así se desprende de los informes
de los intendentes y de las autoridades locales, amén de las opiniones de
usuarios, viajeros y teóricos, como la de Fernández de Sarmiento, que en
1755 aseguraba que los caminos españoles estaban “no como quiera malos
sino también parte del tiempo intransitables”51. También Antonio Ponz se
lamenta de las malas condiciones de la carretera de Úbeda a Baeza, que en
época de lluvia quedaba convertida en un barrizal52. La misma situación se
producía en el camino de Jaén y en el de Linares. El resto de vías vecinales
que comunicaban la ciudad con los pueblos circundantes eran arrieros y
también se encontraban en un pésimo estado53.

Hasta el primer cuarto del siglo XVIII, el cuidado de los caminos estuvo
realmente encomendado “al celo y posibilidades de los pueblos y entregado,
por tanto, a su escasez de recursos y sobra de rivalidades vecinales;
dificultades aumentadas por la existencia de portazgos, aduanas interiores,
alcabalas y todas clases de tasas entorpecedoras del comercio y del tráfico.
Solamente estimulaba el poder central la reparación de los caminos cuando
iba a pasar por ellos algún cortejo real, con motivo de una boda o alguna
especial y señaladísima jornada del rey”54. En el caso de la provincia de
Jaén, las poblaciones de Alcalá La Real, Alcaudete, Torredonjimeno,
Mengíbar y Linares recibieron en febrero de 1703 una Real Provisión de
Felipe V con el fin de que realizaran arreglos de envergadura en los caminos
que las unían, todos ellos en muy malas condiciones, para facilitar el paso
del monarca, que habría de recorrerlos procedente de Granada55.

Será en el año 1749, con la Ordenanza debida al Marqués de la Ensenada,
cuando se pueda hablar de una política de comunicaciones llevada a cabo
por el Estado y la necesaria inclusión del costo de sus obras en gastos propios
del Tesoro Público. Se construyeron nuevas carreteras y se designaron equipos
de ingenieros en cada provincia para levantar mapas y estudiar los trazados
facilitándose con ello los desplazamientos56. Esta empresa viene avalada
por la opinión de Antonio Ponz, que en la carta primera del tomo XVI de su
obra escribe: “La construcción de caminos es uno de los mayores bienes
que los hombres pueden recibir de la benéfica mano de un soberano o de un
sabio Gobierno; y aún es mayor su perfecta conservación, debiéndose
interesar y contribuir a ella cuantos reciben tan gran beneficio con tal
diligencia y escrupulosidad, que la menor quiebra se componga al momento
que se observe, tomando al mismo tiempo severas providencias para que no
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sin comodidades ni aseo alguno, en los que en ocasiones la cocina o el
granero servía igualmente como aposento de viajeros, e incluso bestias.
Francisco Méndez se hace eco de las penalidades sufridas por él mismo y el
Padre Flórez en la posada de Baeza, que estaba reservada para arrieros, no
tenía camas y en la que la comida era más bien escasa; mientras que a Pérez
Bayer este mismo local le resultó “sumamente oscuro y hediondo”58. Por su
parte, los miembros de la aristocracia y otros representantes de los altos
estamentos sociales buscaban alojamiento en casas de sus familias y
amistades59.

LA VISIÓN DE BAEZA A TRAVÉS DE LOS LIBROS DE
VIAJES DEL ÚLTIMO TERCIO DEL SIGLO XVIII

Tanto los viajeros que recalan en ella como los autores que escriben
sobre la Baeza del último tercio del siglo XVIII, como señalamos
previamente, perciben y dan testimonio de la crítica situación social y urbana
de la ciudad. Pérez Bayer, con gran acritud, nos dice que en este lugar “no
hay pescado ni salud, ni éstas son ciudades sino en el nombre” y sus palabras
resultan aún mucho más crudas cuando al pasear por sus calles se sorprendió
“de ver propiamente un esqueleto”. Le llama la atención y destaca el valor
de la composición de las fachadas de los edificios y la primura de su
decoración escultórica, aunque al mismo tiempo se lamenta de que gran
parte de ellos estaban degradados, arruinados y abandonados60. Antonio Ponz
y Antonio Conca se unen a este parecer y exponen de forma clara y
contundente que éste es sin duda el peor momento de la historia de Baeza,
otrora floreciente, en cuanto a su extensión, producción, población e
influencia. Además, en el discurso de Ponz, la ironía que mostraba Pérez
Bayer, se transforma aquí en lamento, puesto que, como conocedor de su
esplendoroso pasado, no deja de remarcar la dignidad de la ciudad. Aún así,
sus palabras resultan realistas y no elude la desidia y el ruinoso estado en
que se encontraban muchos de los palacios y edificios públicos, convertidos
en mesones, corrales y graneros61.

A pesar de todo, en conjunto, la visión de la Baeza de la transición del
Antiguo Régimen a la Edad Contemporánea resulta sumamente positiva y
atractiva en los distintos aspectos, de los que vamos a centrarnos en aquéllos
de índole histórica, urbana, arquitectónica y artística. En este sentido, el
primer elemento a tener en cuenta es la exaltación, por parte de Francisco
Méndez, Antonio Ponz y Antonio Conca, especialmente por sus buenas
vistas62, del privilegiado emplazamiento de la ciudad, “en el extremo

se experimenten con la frecuencia que he observado en algunas partes por
culpa principal de los carros y carreteros”57.

Otra de las pretensiones de los ministros de Carlos III fue la reforma
de las posadas y alojamientos en ruta. Éstos no eran sino grandes caserones,
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occidental de la famosa Loma de Úbeda” y, como apunta Espinalt, en un
alto collado “dividido por dos cerros”63, haciendo referencia a la vaguada en
la que se dispone la Plaza del Mercado y que separa la ciudad medieval
amurallada de los arrabales de San Pablo y La Peñuela. La población está
orientada al Sur y desde su cota controla una amplia extensión de la cabecera
de la Depresión Bética, cerrada por la Sierra de Cazorla y las Villas, al Este,
y Sierra Mágina, al Sur.

En cuanto a los aspectos externos de la ciudad, a pesar de haber sido
demolidas por orden de Isabel La Católica, en 1477, para evitar las luchas
internas entre distintos bandos nobiliarios64, Méndez, Pérez Bayer y Ponz
señalan que aún quedaban algunos restos de sus fortísimas murallas, como
algunas de sus puertas. Éstos son perfectamente apreciables en la vista de la
población desde el Norte, que acompaña a la descripción de Espinalt. Se
trata de un grabado, firmado por Juan Fernando Palomino, en el que se
representa una panorámica totalmente convencional y muy poco ajustada a
la realidad de la Baeza del último tercio del siglo XVIII. Él mismo justifica
la utilización de este recurso gráfico con el fin de que “tenga la vista algo
que satisfaga su curiosidad”65. Debajo de la perspectiva se inserta el escudo
de armas municipal flanqueado por un elenco de veinte edificios, numerados
y con su correspondiente ubicación en el croquis, en ocasiones equivocada.
Este error lo encontramos en los números 2 y 3, la Colegiata de Santa María
del Alcázar y la Universidad, respectivamente, que están intercambiados. A
pesar de ello, es plausible la acertada representación de pequeños pero
certeros y característicos elementos, como los soportales de la Plaza del
Mercado y su inmediata Torre de los Aliatares, o los restos de la cegada
portada gótica de la fachada septentrional de la catedral, junto a la Puerta
del Nacimiento (fig. 1).

El abate Ponz encuentra las calles de la ciudad “buenas y espaciosas”,
así como “bastante rectas y no mal empedradas”, e indica, igualmente, la
existencia de varias plazas, destacando “La Mayor”, es decir, la del Mercado66.
Se trata de un gran espacio público de origen musulmán, con forma oblonga,
concebida como una plaza mayor de estructura irregular y rodeada de
soportales. Como indica su nombre, desde finales del siglo XV ha venido
cumpliendo funciones de tipo comercial, aunque al mismo tiempo ha sido
el centro neurálgico de la actividad social sobre todo desde el punto de vista
lúdico y celebrativo. En la tercera década del siglo XVIII, por iniciativa del
corregidor don Mateo Crespo y Suárez, se creó en su zona más oriental,
junto a la Fuente del Cañuelo, que la separaba de la inmediata Plaza de la
Leña, un paseo arbolado inserto en un recinto murado y con una fuente en
su interior, denominado El Jardín de las Damas, porque en sus aledaños se
situaban, durante las corridas de toros, los tendidos reservados para las
mujeres. Esta alameda, regenerada en 1752 por el corregidor don José
Delgado y Frías después de un período de desidia y abandono67, es la que
encuentra Antonio Ponz y fielmente describe: “es muy larga, está dividida
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en dos, mediante un cercado de mampostería alrededor de una porción de
árboles”68.

Otro destacado espacio público era El Ejido, que como describe Cruz
Cabrera, “era un amplio campo alargado, flanqueado de casas, ermitas y
conventos. A su lado occidental asomaban varias manzanas de casas cortadas
por accesos perpendiculares al mismo y por la paralela calle del Rojo, trazada
casi a cordel, que señalaba el límite de los arrabales extramuros de San
Andrés y San Pablo. Al otro, y al abrigo de las fundaciones religiosas, se
desarrollaba el apartado barrio de San Lázaro”69. Nos encontramos así ante
una diáfana y amplia área comunal de “dieciocho a veinte fanegas de cabida,
en cuyo centro se ve una alameda deliciosa”, como dice Madoz70, y en la
que se alternan diversas funciones, como la agrícola y ganadera, de la que
toma el nombre, e incluso la de cantera, en su zona más meridional. Estos
usos serían sustituidos a lo largo de la Edad Moderna por los de ocio y
distensión de los vecinos. En 1751, de hecho, a iniciativa del corregidor don
José Delgado y Frías, se procede a la plantación y consolidación de una gran
alameda71, de tal manera que cuando llega Antonio Ponz, casi veinte años
después, y siguiendo a Jiménez Patón72, compara este espacio con el Campo
Grande de Valladolid73. De acuerdo con el gusto de la época por los paseos
arbolados como nuevos lugares de ocio y distensión social74, y amparado

1. Vista septentrional de la ciudad de Baeza, en Atlante Español, tomo XII, lám. 13, de
Bernardo de Espinalt, 1789.



CLARA E. PERAGÓN LÓPEZ Y ALFREDO UREÑA UCEDA230

por las entonces recientes reales órdenes sobre plantíos y alamedas de 1749,
Ponz concibe la idea de prolongar la del Ejido hasta el camino de Úbeda,
convirtiendo esta vía “en un paseo muy delicioso”. De hecho, incluso llega
a proponérselo al entonces corregidor de Baeza, don Pedro Regalado
Hernando, quien no se muestra muy partidario aleccionado por una
experiencia negativa sufrida en este sentido durante el desempeño de su
anterior cargo en Motril, en donde el vecindario se había dedicado a destrozar
las arboledas plantadas bajo su mandato75 .

Con anterioridad a la llegada a Baeza de nuestros protagonistas, a
mediados del siglo XVII, el Ejido iba a experimentar una primera ordenación
a raíz de la erección, entre 1663 y 1666, del Triunfo de la Inmaculada76. Este
hecho venía a secundar la estela de fervor mariano hacia el misterio de la
Purísima Concepción de María que, desde la vecina Granada, se había ido
extendiendo por toda España. En relación a este mismo aspecto, Bernardo
de Espinalt recoge el hecho de que veinticinco años antes, el 24 de junio de
1640, y a imitación de lo ocurrido previamente en la ciudad del Darro, los
cabildos municipal y catedralicio hicieron voto de defender y enseñar esta
devoción, celebrándolo “con procesión y grande regocijo”77.

En la ciudad intramuros, el principal espacio público era la Plaza de
Santa María, marco de las instituciones religiosa y civil, presidida por la
catedral, que cerraba el espacio por su frente meridional, flanqueado por el
Seminario Diocesano, al Norte, y las Casas Consistoriales Altas, al Este, y
cuya superficie estaba centralizada por una fuente exenta levantada en 1564
por Ginés Martínez. Esta construcción se concibe como un arco de triunfo
votivo al uso romano que pretendía conmemorar una victoria del Común,
de carácter social, como era la culminación de las obras de la traída de aguas
a la población78. A pesar de que se trata de una fábrica de un avanzado
renacimiento, materializado a través de su lenguaje arquitectónico -una
serliana- y de su repertorio iconográfico y decorativo clásico, Ponz no la
estima en demasía, puesto que sólo se refiere a ella como “fuente adornada
de cariátides y otras labores de la edad media de las artes”. Además, ya para
entonces habría de encontrarse en un lamentable estado porque el abate
también recomienda la necesidad de “repararse por mano inteligente”79.

Para terminar con el análisis de las cuestiones de urbanismo, no podemos
olvidar que Francisco Méndez es el único que nos aporta una valiosa
información sobre el que había sido el más aristocrático y señero de los
barrios de la ciudad, el del Alcázar. Este lugar, situado en el extremo
sudoccidental del casco urbano, para entonces se encontraba despoblado a
pesar de ser un sitio “llano y de gran vista”80. En efecto, en esta collación,
que ocupaba el solar de los desaparecidos palacios fortificados musulmanes,
se habían ido asentando, desde la Reconquista, las grandes familias nobiliarias
en torno a la colegiata erigida sobre la antigua mezquita. Sin embargo, una
conjunción de factores desfavorables precipitaron su imparable abandono,
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blo, El Salvador y San Andrés (hoy en día sólo quedan en pie las cuatro
últimas), a las que había que unir la de la catedral y la colegial. Sin embar-
go, resulta curioso que Enrique Flórez y Espinalt señalen, sin citarlas,
la existencia de doce collaciones, incluida la catedral; más aún tenien-
do en cuenta que el templo de la suprimida de San Miguel se derriba en
1765. Más coherente resulta la cifra que aporta Antonio Ponz: ocho
parroquias más la colegial y la seo85.

Este mismo viajero, al igual que Espinalt y Conca, nos cuenta de la
catedral que “es una con la de Jaén, adonde pasó la silla episcopal quedándose
aquí la tercera parte de los canónigos”86. En efecto, tras la toma de la ciudad
por Fernando III en 1227 se restauró el obispado de Baeza, ya existente en
época visigoda. No obstante, con la reconquista, en 1246, de la vecina Jaén,

     Respecto al resto de edificios religiosos, hay que destacar el carácter
eminentemente sacro de la ciudad a lo largo de la Baja Edad Media y el
Antiguo Régimen. Cerca de cuarenta instituciones, entre la catedral, la co-
legiata, parroquias, conventos, ermitas y otras fundaciones pías esponjaban
el entramado urbano a mediados del siglo XVIII, lo que convierte a Baeza
en un verdadero paradigma del concepto de ciudad conventual española de
la Edad Moderna. Entre éstas, según el Catastro de Ensenada, hay que con-
tar once parroquias, a saber: San Miguel y San Pedro -que estaban unidas-,
San Juan Bautista, San Vicente, San Marcos, San Gil, Santa Cruz, San Pa-

entre los que hay que destacar el crónico problema de abastecimiento de
agua; la alarmante disminución del número de hidalgos, que pasa de
cuatrocientos cincuenta en el siglo XVI a cincuenta en el Setecientos, y el
traslado de los que quedaron a la parroquia de San Pablo “por razones de
comodidad y salubridad pública”81.

El templo aludido estaba dedicado a Santa María del Alcázar. Sólo
Espinalt nos ofrece datos precisos al respecto al indicar que fue fundado a
instancias del Obispo de Jaén Don Rodrigo Fernández de Narváez y por
facultad del Papa Bonifacio IX82. La crisis demográfica del barrio también
afectó a esta iglesia, la cual, degradada y ruinosa, perdió oficialmente su
condición eclesiástica en 1751 al ser trasladada a la parroquial de San Andrés,
sobre lo que Espinalt da testimonio, siendo definitivamente derruida hacia
180083. Esta situación explica que cuando el Padre Enrique Flórez llega a
Baeza en 1767, año en que la ya extinta colegial se cierra al culto, nombre
su existencia pero no indique su antigua condición. Además, de este edificio
sólo le interesa una inscripción en latín existente en el presbiterio y que
conocía a través de la obra de Martín Ximena Jurado Catálogo de los Obispos
de las Iglesias Catedrales de Jaén y Anales eclesiásticos deste Obispado,
de 1654. Ponz, por su parte, de la arquitectura de la colegiata sólo encuentra
destacables dos portadas renacentistas84, pero sin duda se trata de las que
efectivamente presenta, no el templo abandonado, sino la nueva colegial de
San Andrés y Santa María del Alcázar.
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capital del llamando Santo Reino, el propio monarca mandaría transferir,
tres años más tarde, la cabeza de la diócesis a este nuevo núcleo, que
empezaba a desempeñar un papel estratégico de mayor preponderancia
en la frontera con el Reino de Granada. Ante esta denigrante disposición,
la población baezana se enzarzó en unas duras protestas que tuvieron
como fruto que el Papa Inocencio IV, a través de la bula “Exaltatio
fidelium” (1249), otorgara un estatuto especial a la diócesis que
favorecería a la primitiva sede. Según esta distinción, el obispado quedaría
como un único territorio administrativo, con una única denominación
(Jaén), pero con dos catedrales, quedando, como indica Ponz, los dos
tercios del cabildo en la giennense y el resto en la de Baeza.

En cuanto a la descripción y parecer sobre la iglesia mayor,
absolutamente nada dice Francisco Méndez, mientras que a Pérez Bayer
no le “pareció mal”, aunque la considera pobre y desnuda87. Ponz aprecia
que “aunque participa del gótico, se renovó después de mejor gusto”,
haciendo clara referencia a su manifiesta preferencia por el lenguaje
artístico clásico del siglo XVI, así como a las etapas medievales y
renacentistas que se suceden en su fábrica, cuya lectura se hace
perfectamente visible tanto en el exterior como en el interior del edificio.
Unas pistas sobre el proceso constructivo las aporta Espinalt al recoger
el hundimiento que sufre parte de la estructura el 18 de febrero de 1567,
y que fue terminada de reedificar el 20 de noviembre de 159388. Sobre
esta fecha, una inscripción existente en el arranque de la bóveda de media
naranja que cubre el cuadrado del crucero adelanta en varios meses la
culminación de la obra89.

Siguiendo el texto de Ponz, se describe la portada septentrional,
abierta a la Plaza de Santa María, coronada por la escena del Nacimiento
de la Virgen, titular del templo, cuyo relieve atribuye al jesuíta Jerónimo
del Prado, que lo realiza en 1587, aunque fue acabado por otra mano90.
No le gusta la mudéjar Puerta de la Luna, a los pies del templo, puesto
que la considera como un elemento inacabado de la catedral renacentista.
En el interior encuentra algunos retablos barrocos, o como él los llama
“disparatados de mala talla”, aunque también descubre algunos de
“fachaditas particulares muy graciosas”, como los de las capillas de
Santiago y San José, en los tramos de la nave del Evangelio más próximos
a la cabecera, cuya decoración le encanta por ser “de aquel estilo
plateresco y diligentísimo que se usaba en la edad de Carlos V”. Sin
embargo, tanto éstas como la inmediata de San Miguel o de los
Arcedianos datan de la segunda mitad de la centuria. Según Galera
Andreu, sólo la última está documentada como diseño de Andrés de
Vandelvira, a quien se debe gran parte del proyecto renacentista, pero al
que Ponz no identifica. Nuestro viajero se entusiasma, en cambio, al dar
con un lienzo de la Anunciación, que hoy preside la capilla de Santiago,
firmado por el ubetense Juan Esteban en 166691, y pondera la genialidad
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cultural y artístico del Renacimiento se manifiesta una vez más en sus textos
al ponderar lo acertado de la preparación no sólo de los artistas, sino también
de los mecenas y patronos del momento.

Sus escritos van seguidos muy de cerca por los de su tocayo Conca,
quien, según sus propias palabras, le copia de forma casi literal, aunque
resumiendo sus contenidos y utilizando la lengua italiana. Su obra resulta
especialmente interesante, no obstante, por la aportación de algunos datos
novedosos que, honradamente, no se atribuye a sí mismo sino a la
generosidad de su maestro: “Quanto io oferto nella presente Descrizione
di Spagna si puo dire preso quasi tutto ad imprestito dall’Abate Ponz. I
suoi viaggi mi hanno sumministrati le notizie, ed io mi sono affaticato di

de este pintor desconocido para Palomino, pues de lo contrario “hubiera
recomendado con muchos elogios el mérito de su autor y hubiera dejado
escrita su vida“92.

Las principales órdenes religiosas estaban asentadas en la ciudad y bien
representadas con la existencia de varios cenobios tanto masculinos como
femeninos, aunque muy escasos son los datos que nuestros autores nos
aportan sobre la historia y el arte de estos edificios. Ponz considera “graciosa”
la portada del convento agustino recoleto de Santa María Magdalena,
mientras que Espinalt nos informa de que el de Santa Catalina fue fundado
en 1583 por el Obispo de Jaén Don Francisco Sarmiento de Mendoza, y que
incluía un colegio de niñas, que quizás sea la “casa de educandas” que
menciona Ponz. Mejor suerte corre el parecer y el testimonio que encontramos
sobre algunas de las doce instituciones regulares masculinas, ya que entre
ellas vamos a encontrar obras artísticas de gran calidad93.

Desde el punto de vista histórico y artístico, Espinalt nos informa de
que el cenobio de carmelitas descalzos fue fundado por San Juan de la Cruz
en 1599, si bien está documentado que este hecho tuvo lugar veinte años
antes94. El Padre Flórez encuentra “soberbio” el Colegio de San Ignacio,
percepción con la que coincide Ponz y que reafirma Conca. El abate describe
su fachada principal, que considera tan suntuosa como la “muy buena iglesia”,
que “manifiesta la generosidad del fundador”, el baezano Don Antonio Raya
y Narváez, Obispo de Cuzco, en cuyo sepulcro, situado en el lado derecho
del presbiterio, aparecía la fecha de fundación de la institución: 159295. A
pesar de todos estos parabienes, Ponz no omite su opinión sobre el lamentable
estado de conservación del edificio.

Frente a la ya aludida parquedad del resto de testimonios sobre la Baeza
de finales del siglo XVIII en materia de patrimonio artístico, Antonio Ponz
continuará con la descripción de destacados inmuebles baezanos,
disculpándose por omitir unos pocos, y asegurando que unos y otros
demuestran el esplendor de la ciudad en los siglos XV y XVI gracias a “los
buenos profesores que aquí trabajaron y el gusto que reinaba en los que
gastaban su dinero en obras”96. La fascinación de este viajero por el contexto
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raccoglierle, e ordinarle, riducendole a compendio; compendio sufficente,
cred’io a far conoscere il merito del viaggiatore spagnuolo, e lo stato della
Nazione [...] E tanta è stata la bontà dell’Abate Ponz di favorire ne miei
premure, che non solo mi ha fatto parte di parecchie sue osservazioni, ma
mi he eziandío comunicate alcune recentissime interessanti notizie, onorando
me in tutti gl’incontri della sua amicizia, ed i miei scritti del suo suffragio, e
della sua approvazione”97.

Entre los beaterios de frailes, el tándem Ponz-Conca hace especial hin-
capié en la Capilla Mayor del Convento de San Francisco98, a la que consi-
deran uno de los más significativos conjuntos arquitectónicos baezanos. Ponz
la define como “magnífica”, y Conca “nobilissima”, coincidiendo al admi-
rar su altura y amplitud. El primero describe minuciosamente su composi-
ción interna, “con labores delicadas de bonísima talla”, dejando constancia
de un pétreo programa decorativo, hoy en gran parte desaparecido, a base de
santos, doctores de la Iglesia y evangelistas, además de veintiséis santos
franciscanos en otros tantos nichos alrededor del recinto. En el testero del
lado de la Epístola, que no se conserva en la actualidad, destaca la presencia
de unos “retablillos de orden corintio” en los que se representan relieves
con temas marianos, a saber: los desposorios de la Virgen y San José, la
Visitación y la Asunción. En el hastial opuesto aún podemos contemplar
otros tantos referentes a la vida de Cristo. El entusiasmo de Ponz y Conca
por esta fantástica obra llega hasta el punto de justificar la utilización de un
orden gigante corintio excesivamente esbelto -contrario, por tanto, a los
cánones clásicos-  porque proporciona al espacio “mayor grandiosidad y al
mismo tiempo gentileza”. El hecho de que aprecien que esta licencia apare-
ce en este edificio pero no en otras obras de la misma mano, nos lleva a
pensar que conocen el nombre de su autor, “profesor, sin duda, de gran
mérito y muy original”, aunque no lleguan a desvelarlo99 .

Abordamos, seguidamente, el convento de San Felipe Neri100, que
englobaba, en realidad, un vasto y heterogéneo conjunto arquitectónico
que incluía el Palacio de Jabalquinto101  y otras construcciones posterio-
res sobre la calle que separaba ambos núcleos, a saber: una residencia
para los padres filipenses y la denominada Galería de San Felipe102. En
la iglesia, Ponz descubre un gran número de lienzos en su mayoría co-
pias de Murillo y de otros pintores de la escuela barroca sevillana. Del
palacio, por su parte, no parece entusiasmarle la llamativa fachada prin-
cipal, señero ejemplo del gótico isabelino civil, tradicionalmente vincu-
lada a Juan Guas. Al respecto, fiel a su gusto artístico, no hace ningún
tipo de valoración personal, sino sólo que conserva “sus labores de la
Edad Media”. Suntuoso, en cambio, encuentra el patio, de los últimos
años del siglo XVI, como proclama el intradós de los arcos del patio
(1599 y 1600), de doble galería con columnas de mármol y “ornatos de
buen gusto” que se oponen, a su juicio, a los nada acertados que decoran
y deslucen la caja barroca de la gran escalera imperial, abierta a este
espacio103.
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Pérez Bayer, por su parte, dedica la mención más destacada de su
discurso precisamente a este monumento. A él se dirige buscando a un padre
filipense conocedor de las ruinas de Cástulo, con el propósito de recabar de
él información sobre las inscripciones romanas allí existentes. De hecho,
ésta es la única razón que le lleva hasta Baeza, y si se aventura a pasear por
la ciudad se debe exclusivamente a que no localiza a este personaje en un
primer momento. Cuando accede finalmente al interior del edificio, lo único
que le llama medianamente la atención es la biblioteca, que no le parece un
espacio especialmente destacable ni con gran número de ejemplares, aunque
“suficiente para los fines del instituto”, que ya sabemos que hacía las veces
de seminario diocesano. Sí que destaca la existencia de un códice de mediados
del siglo XV, obra de Eusebio Cesariense, que le resulta valioso por su cuidada
encuadernación, en vitela, y por su digna procedencia: la dispersada biblioteca
del Infante Don Fernando de Aragón, Duque de Calabria y Virrey de
Valencia104, fundador del Monasterio de San Miguel de los Reyes de esa
ciudad.

Terminamos la revisión de los aspectos conventuales de la ciudad
reflexionando sobre el alegato que expone Antonio Ponz en contra de la
vanidad de muchos de los patronos y fundadores de instituciones pías que,
en su afán por asegurarse el prestigio y la fama terrenal antes que la vida
eterna, preferían erigir fundaciones personales, aunque fueran de escasa
entidad, en lugar de invertir y colaborar en el engrandecimiento y mejora de
otras obras necesitadas, “como si para Dios no fuese más meritorio hacer el
bien al prójimo sin estos respetos que rebajar el motivo de la caridad
queriendo singularizarse”. No obstante, hay que matizar el caso de alguna
excepción, como la que se recoge en el Libro de Respuestas Generales del
Catastro del Marqués de la Ensenada, según el cual, las más que escasas
rentas dejadas por el Conde de Piedrabuena para la fundación de un hospital
pasaron a dotar el de la Concepción, por disposición de estos patronos, ante
la imposibilidad de hacer efectiva la empresa105.

Dejamos para el final, no por menos importante, la Universidad, uno
de los edificios que más llama la atención de nuestros viajeros, tanto por lo
controvertido de su historia como por lo valioso de su fábrica. Fue fundada
en 1538, tres años más tarde de lo que nos indica Espinalt, como colegio de
primeras letras, bajo la advocación de la Santísima Trinidad, por don Rodrigo
López, capellán y familiar del Papa Paulo III. El autor del Atlante Español y
Pérez Bayer atribuyen, en cambio, su constitución a San Juan de Ávila106, si
bien este personaje fue realmente patrono de la misma desde 1540, aunque
a él se debe la elevación de los estudios al rango de licenciatura y doctorado
en Artes y Teología. En 1565 fueron creadas definitivamente las cátedras de
retórica, gramática, filosofía, griego y teología escolástica107. De éstas, debido
al carácter netamente eclesiástico de la institución, extinguida en 1824, sólo
la última permanecería a mediados del siglo XVIII108.
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La historia constructiva de su sede definitiva, en cambio, hay que
establecerla entre 1568 y 1593. Su promoción se debe al canónigo don Pedro
Fernández de Córdoba109, cuyo “superbo” sepulcro, con una estatua orante
del difunto, hoy parcialmente conservada, nos dice Conca que se encuentra
en el interior de la Iglesia de San Juan Evangelista, aneja a la universidad,
yel que recoge la inscripción que nos revela el año de su ejecución, 1590, y
del nombre de su autor: Juan de Vera, otro insigne pintor y escultor ubetense
a quien tampoco conoce Palomino110.

Pérez Bayer sólo la ve por fuera, lo que le resulta suficiente para otorgarle
la valoración más positiva que hace sobre Baeza, al definirla como un edificio
“suntuoso”111. También le gusta mucho a Antonio Ponz, que describe
minuciosamente la articulación arquitectónica de su fachada manierista y
del interior de la iglesia, donde subraya el “buen gusto en sus labores” de
tres de sus ya inexistentes retablos. Como “bella pieza” estima el paraninfo,
cubierto con un rico artesonado, y menciona su “famoso patio” de doble
galería y, cómo no, su “magnífica escalera”, que en este caso responde al
tipo de dos rampas paralelas y un único rellano en caja abierta de gran
desarrollo vertical, cubierta con una bóveda de media naranja sobre pechinas,
decorada con casetones.

Este mismo autor repara en la calidad de la estereotomía del edificio,
que advierte igualmente en otras fábricas baezanas, ratificando así uno de
los más destacados valores del Renacimiento giennense. Sin embargo, su
comentario, complementado a través de las palabras de Antonio Conca,
resulta totalmente erróneo en la atribución de su autor112. Aún hoy en día, a
pesar de que se barajan, no sin reservas, varios nombres para los maestros
canteros que intervienen en su construcción, sigue siendo un interrogante la
identidad de su tracista, que Moreno Mendoza, siguiendo a Galera Andreu,
vincula a la órbita de Francisco del Castillo El Mozo113. No obstante, Conca,
como decimos, siguiendo las indicaciones de Ponz, aventura un nombre:
Pedro Vandelvira, lo que viene a constatar dos tendencias que la historiografía
artística venía equivocadamente aplicando a este apellido: a) la adjudicación
de la autoría de todas las fábricas renacentistas de cierta entidad realizadas
en el Reino y Obispado de Jaén, b) y la confusión que desde el siglo XVII, a
raíz de las informaciones de Ximena Jurado, alentadas luego por el propio
Ponz114, ha existido sobre la identidad del hoy ya consagrado arquitecto
Andrés de Vandelvira hasta la segunda década de la centuria pasada. Durante
más de doscientos años, su vida y su obra han estado mezcladas con las de
un supuesto e inexistente padre, de nombre Pedro y de estrambótico origen
flamenco, envueltos ambos en una legendaria biografía, en paralela
concordancia con la de los Berruguete115, en la que no faltan postizas estancias
y formación en Italia116.
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de Pérez Bayer en García (1918); Mayans y Siscar (1977);  Foulché-Delbosc (1991), p. 131; Vallada-
res Reguero (2002), pp. 94-96.

25 Diario del viaje desde Valencia a Andalucía hecho por don Francisco Pérez Bayer en este año de
1782, se conserva como manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid y no ha salido a la luz hasta
finales del siglo XX a través de la edición a cargo de Mestre Sanchís, Pérez García y Catalá Sanz
(1998).

26 Mestre Sanchís, Pérez García y Catalá Sanz (1998), pp. 71-72.

27 En la Advertencia incluida en la tercera edición del tomo I, Antonio Ponz declara no haber empren-
dido su viaje por orden oficial sino “espontáneamente, aunque después quiso su majestad honrarle
por este trabajo, y contribuir generosamente a que lo terminase”, cit. Helman (1953), p. 623. Su
coetáneo Peyron (1962), p. 720, escribe sobre el abate: “Existe en España un viajero nacional que, no
habiendo visto aún más que los cuadros, las iglesias y las antigüedades de algunas ciudades, ha
escrito ya varios volúmenes. El abate Ponz, muy instruido en la parte de las bellas artes, las hace
apreciar, las juzga como aficionado y como crítico esclarecido. En las ciudades que ha descrito, a
menudo no he tenido para guía más que su libro; pero no se encuentra nada en él, nada sobre las
costumbres, las leyes y los usos. Pudiera decirse, si hubiera necesidad de ser justificado, que ha
escrito para España; que su objeto principal era hacer conocer a su nación los monumentos que posee
en todos los géneros; quería aguijonear esa pereza que le reprochan y que no le es natural, hacer
revivir el buen gusto y volver a traer el amor a las artes en su patria”.

28 Ponz (1791), T. XVI, p. 314.

29 Helman (1953), p. 623.

30 García-Romeral (1997) pp. 167-168; Valladares Reguero (2002), pp. 96-97.

31 Valladares Reguero (2002), pp. 90-91.

32 Espinalt (1778), T. I, prólogo.

33 Valladares Reguero (2002), p. 90. Sobre la obra de Conca ver también: Foulché-Delbosc (1991),
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44 Baeza (1991), pp. 3 y 201-206.

45 Espinalt (1789), T. XII, p. 242.

46 Arias de Saavedra (1979), pp. 33-68, y también Arias de Saavedra (1987); Arias de Saavedra
(2003),  pp. 47-61.

47 Méndez (1780), p. 257.

48 Valladares Reguero (2002), p. 17.

49 A este respecto ver Corchado Soriano (1963), pp. 9-37. En el siglo XVIII se publicaron algunas
guías de caminos entre las que destacamos las siguientes: Pontón (1727); Fernández de Mesa (1755
- 1756); Matías Escribano (1760); Espinalt y García (1785).

50 Martín Granizo (1947), pp. 15-16; Alzola y Minondo (1979), p. 105; García Tapia (1989), p. 24.

51 Jurado Sánchez (1988), pp. 53-55. Sobre el estado e importancia de los caminos en el siglo XVIII
ver Jurado Sánchez (1989); Menéndez Pidal (1951); Arbáizar González (1993); Madrazo (1984), 2
tomos.

52  Ponz (1791), T. XVI, p. 372.

53   Baeza (1991), p. 14.

54  Gómez de la Serna (1974), p. 26.

55  Ureña Uceda (2000), p. 1014.

56  Viñes Millet (1999), p. 124.

pp.151-152.

34 Conca (1793), T.I, p. I.

35 Ponz (1791), T. XVI, p. 373.

36 Cruz Cabrera (1999), p. 1.

37 Rodríguez Molina (1982), pp. 269-308.

38 Cruz Cabrera (1999), p. 1.

39 Bernales Ballesteros (1990), p. 69.

40 Pérez Escolano (1992), pp. 23-52.

41 Coronas Tejada (1986), pp. 205-232.

42 Cruz Cabrera (1999), p. 3. Ponz (1791), T. XVI, p. 366, señala que en el siglo XVI Baeza llega a
tener treinta mil habitantes. Su fiel seguidor, Conca (1795), T. III, p. 128, bien por error o por un
optimismo disparatado, señala que hasta ciento cincuenta mil.

43 Baeza (1991), p. 98.

44 Baeza (1991), pp. 3 y 201-206.
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57  Ponz (1791), T. XVI, p. 315.

58 Méndez (1780) p. 257; Pérez Bayer (1782), s.p.

59 Viñes Millet (1999), pp. 129-130 y Gómez de la Serna (1974), p. 26. Este último hace igualmente
referencia al problema de la falta de seguridad en los caminos, que aconsejaba la necesidad de reali-
zar el viaje en caravana para favorecer la ayuda y asegurar la protección mutua en caso de peligro y,
de forma particular, en puntos especialmente conflictivos, como “en los malos pasos de montaña y en
el vadeo de los ríos, donde no había puentes, que escaseaban mucho más de lo conveniente”.

60 Pérez Bayer (1782), s. p.

61 Ponz (1791), T. XVI, p. 367; Conca (1795), T. III, p. 128. Según el Catastro de Ensenada, de las
cerca de novecientas casas que había en la ciudad, casi un diez por ciento estaban deshabitadas o
arruinadas, Baeza (1991), p. 98.

62 Méndez (1780), p. 259; Ponz (1791), p. 366; Conca (1795), p. 128.

63 Espinalt (1789), T. XII,  p. 241.

64 Bernales Ballesteros (1990), p. 69; Baeza (1991), pp.14-15.

65 Espinalt (1778), T. I, prólogo.

66 Ponz (1791), T. XVI, p. 367. Actualmente la Plaza del Mercado se denomina, oficialmente, de la
Constituión.

67 Cruz Cabrera (1999), pp. 179-184.

68 Ponz (1791), T. XVI, p. 367.

69 Cruz Cabrera (1999), p. 191.

70 Madoz (1846), T. III, p. 293.

71 Cruz Cabrera (1999), pp.  192-193.

72 Jiménez Patón (1628/1983), fol. 230.

73 Ponz (1791), T. XVI, p. 372.

74 Sobre este tema  ver: Quirós Linares (1991), pp. 82-83. Respecto a su aplicación a algunos casos de
la Provincia de Jaén ver: Ureña Uceda (1999), pp. 176-177 y 180-183.

75  Ponz (1791), T. XVI, fol. 150. Cit. Cruz Cabrera (1999), p. 193.

76 Cruz Cabrera (1999), pp. 98-101 y 192. Este autor considera que este monumento, levantado por
iniciativa popular, especialmente por parte del patriciado y de la aristocracia local, constituye uno de
los primeros ejemplos de esta tipología de devoción pública mariana tan extendida por toda España
después de la erección del granadino en 1631, ya que se construye con antelación al de Sevilla y al de
Antequera. El Triunfo de la Inmaculada de Baeza ha sido recientemente trasladado a un ángulo de la
Plaza del Mercado. Sobre el tema de los triunfos marianos ver, entre otros: Bonet Correa (1978);
Orozco Pardo (1985); Tovar Martín (1999), pp. 143-168.
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91 Estudios más recientes coinciden en la dificultad de la lectura de la fecha y datan la obra en 1635
ó 1665. Rodríguez-Moñino y Cruz Cabrera (1997), pp. 160-161. También le parecen a Ponz obras
de Esteban unos cuadros, ya desaparecidos, de los Evangelistas y del Salvador, situados en la
sacristía.

92 Antonio Conca repite literalmente este mismo comentario. Ponz (1791), T. XVI, p. 368; Conca
(1795), T. III, p. 128.

93 Incluimos aquí los dos colegios de jesuítas, llamados de Santiago y de San Ignacio, junto al resto
de conventos de mercedarios calzados (Nuestra Señora de la Merced), carmelitas descalzos (San
Basilio Magno), mínimos (Nuestra Señora de la Victoria), trinitarios calzados y descalzos, domini-
cos (Santo Domingo), franciscanos (San Francisco), comendadores (Santo Espíritu), de padres
filipenses, que hacía las veces de seminario diocesano, y de San Buenaventura, de franciscanos

77  Espinalt (1789), T. XII, p. 250.

78 Cruz Cabrera (1996), pp. 180-186.

79 Ponz (1791), T. XVI, p. 368. La cursiva es nuestra.

80  Méndez (1780), p. 259.

81 Cruz Cabrera (1999), p. 204.

82 Espinalt (1789), T. XII, p. 242. Rodríguez-Moñino Soriano (1987), señala 1401 como la fecha de
erección de la colegiata.

83 Cruz Cabrera (1999), pp. 204-207.

84 Méndez (1780), p. 258; Ponz (1791), T. XVI, p. 370-371.

85 Baeza (1991), pp. 54 y 139-143. Méndez (1780), p. 257; Ponz (1791), T. XVI, p. 367; Espinalt
(1789), T. XII, p. 241.

86  Ponz (1791), T. XVI, p. 367.

87  Pérez Bayer (1782), s. p.

88  Espinalt (1789), T. XII, p. 250.

89 “Acabose esta obra el 5 del mes de julio. Año 1593 siendo Obispo de Jaén el Ilustrísimo Señor Don
Francisco Sarmiento de Mendoza, y obrero don Francisco Godoy Almansa, prior y racionero de esta
iglesia”, Rodríguez-Moñino Soriano ( s. a. ). No es nuestro propósito hacer aquí un estudio histórico
y artístico del patrimonio cultural de Baeza, sino exponer, valorar y analizar la visión que de éste
obtenemos a través de los libros de viajes de finales del siglo XVIII. Sobre el tema de la catedral ver:
Chueca Goitia (1994); Moreno Mendoza (1989); Gila Medina y Ruiz Fuentes (1992); Gila Medina
(1994); Galera Andreu (2000).

90  El Padre Jerónimo del Prado realiza el relieve referido sobre un grabado de Antonio Lafrerius de
un cuadro de Zuccaro. Tres años antes de su muerte, en 1595, trazó en Roma junto a Juan Bautista de
Villalpando los planos para la Iglesia del Colegio de  Santiago, de la Compañía de Jesús, en Baeza,
Rodríguez-Moñino y Cruz Cabrera (1997), p. 189.
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observantes, “extramuros de esta ciudad”, Baeza (1991), pp. 55 y 153-154.  La disparidad de su
naturaleza y funciones hace que nuestros autores no se pongan de acuerdo en el número y cuenten
alguno menos. Por su parte, las clarisas cuentan con un total de tres centros (San Antonio de Padua,
Santa Clara y Santa Catalina Mártir). Los otros cuatro conventos de monjas pertenecían a: las
agustinas recoletas, dedicado a Santa María Magdalena; a las dominicas, llamado de Santa María
de Gracia; a las carmelitas descalzas, o de la Encarnación, y a las mínimas de la Orden Tercera de
San Francisco de Paula, titulado de San Ildefonso, Baeza (1991), pp. 56 y 154. Espinalt y Ponz
coinciden en contar siete conventos femeninos, mientras que a Méndez le parecen uno menos.
Méndez (1780), p. 257; Ponz (1791), T. XVI, p. 367; Espinalt (1789), T. III, p. 242. Tras los
avatares sufridos durante el siglo XIX, y en especial debido a la Guerra de la Independencia y a las
desamortizaciones, de todo el floreciente pasado conventual de Baeza, en la actualidad sólo perma-
necen en funcionamiento los de Santa María Magdalena, Santa Catalina, San Antonio de Padua y
La Encarnación, y ninguno de los masculinos. Algunos restos arquitectónicos quedan del Colegio
de Santiago, como parte de la fachada y restos de las dependencias regulares, que han servido
durante varias décadas de cuartel de caballería. Del Colegio de San Ignacio sólo se conserva la
iglesia y, restaurados y rehabilitados, pero sin uso cultual, los de San Felipe Neri, San Francisco y
la Trinidad Descalza.

94 Cruz Cabrera (1999), p. 212. Espinalt (1789), T. III, p. 244.

95 Cruz Cabrera (1999), señala como fecha de fundación 1596. Méndez (1780), p. 258; Ponz (1791),
T. XVI, p. 371.

96 Ponz (1791), T. XVI, p. 372.

97 Conca (1793), T. I, pp. XVIII y XXIV.

98 La cabecera de la iglesia de San Francisco, obra crucial del gran maestro Andrés de Vandelvira,
que no es citado en este caso por nuestros autores, estaba destinada para servir de capilla de ente-
rramiento de los Benavides, uno de los linajes de más rancio abolengo en el Santo Reino. Sus
fundadores fueron don Diego Valencia de Benavides, Señor de Jabalquinto, y doña Leonor de
Guzmán y Mendoza, hija del III Duque de Medina Sidonia. Nos ha llegado muy deteriorada y en
parte arruinada a la actualidad, puesto que aparte de ser víctima de los procesos de desamortización
decimonónicos, así como de la desidia del pueblo, a principios de esa centuria resultó muy afectada
por un fuerte terremoto. Gila Medina y Ruiz Fuentes (1992), p. 94.

99 Ponz (1791), T. XVI, pp. 369-370; Conca (1795), T. III, p. 130.

100 Este convento, cuya construcción se atribuye a Eufrasio López de Rojas, fue fundado por el
Obispo de Jaén Don Fernando de Andrade y Castro en 1660, Galera Andreu (1977), p. 189.

101 Fue este edificio residencia de los Benavides hasta que, en 1720, sus herederos, los Condes de
Benavente, lo ceden a la congregación “reservándose algunas piezas” para su uso en sus visitas y
estancias en la ciudad. Ponz (1791), T. XVI, p. 369.

102 En 1992 han sido demolidas y convertidas en una zona ajardinada como parte del proyecto de
rehabilitación del conjunto para sede de la Universidad Internacional de Andalucía.

103  Ponz (1791), T. XVI, p. 369.
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104  Pérez Bayer (1782), s. p.

105 Esta situación explica, para este autor, la existencia de un número exacerbado de centros
asistenciales para el tamaño de la ciudad, que él sitúa en cinco o seis. De ellos, el principal y de
mayor envergadura era el Hospital de la Concepción, de titularidad municipal, que es el único
que recoge Espinalt. Ponz (1791), T. XVI, p. 367; Espinalt (1789), T. XII, p. 242. En el Catastro
de Ensenada se recogen otros dos, más pequeños y más pobres: el de San Antonio Abad, que
pertenecía al patrimonio real, y el de pobres mendigos pasajeros, Baeza (1991), pp. 56-57, 113-
114 y 155.

106 Pérez Bayer (1782), s. p.; Espinalt (1789), T. XII, p. 242.

107 Moreno Mendoza (1989), p. 212.

108 Baeza (1991), pp. 54 y 131.

109 Administrador y heredero de la fortuna de su tío don Rodrigo Pérez de Molina, patrón de la
Universidad de Baeza y Arcediano de Campos, muerto en 1560.

110 Conca (1795), T. III, p. 128.

111 Pérez Bayer (1782), s. p.

112 Conca (1795), T. III, p. 129.

113 Moreno Mendoza (1989), pp. 212-215; Galera Andreu (1982), pp. 115; Rodríguez-Moñino y
Cruz Cabrera (1997), pp. 145-146.

114 Ponz (1791),  T. XVI, pp. 380-383.

115 Este paralelismo entre Vandelvira y los Berruguete, cuya actividad, en ocasiones, llega a ser
entremezclada por las fuentes, se aprecia claramente en la valoración de Antonio Ponz sobre el
único inmueble baezano enteramente civil por él recomendado. Se trata del “edificio magnífico” de
la Cárcel, actualmente sede del Ayuntamiento, cuya rica decoración escultórica nuestro viajero
sitúa en la época y estilo de Alonso de Berruguete aunque, acertadamente, matiza que se debe a otra
mano. Ponz (1791), T. XVI, pp. 371-372.

116 Sobre la personalidad, vida, obra y fortuna crítica de Andrés de Vandelvira, ver.: Chueca Goitia
(1994); Gila Medina y Ruiz Fuentes (1992); Galera Andreu (2000).
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JOSÉ MARÍA RUIZ MANERO: Pintura italiana del siglo XVI en España: II Rafael y su
escuela.  Madrid, 1992, Volumen II, 263 pp., AGOTADO.
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